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1. INTRODUCCION

El sector ovino en España presenta unas características singulares. A
pesar de que sólo representa alrededor de1 5 por ciento de la Pro-
ducción Final Agraria, su importancia hay que valorarla desde otros
puntos de vista. En efecto, este sector tiene una gran importancia en
las Zonas Desfavorecidas que, por,otro lado, concentran el 55 por
ciento de la Superficie Agraria Util total. Aproximadamente, el
79 por ciento de las ovejas que reciben la prima se encuentran loca-
lizadas en dichas zonas, por 1o que se puede deducir fácilmente el
valor oue tiene el sector ovino como medio de asentamiento en
zonas iurales deprimidas. Asimismo, y sobre todo en los países del
Sur de Europa, el sector ovino se configura como una de las escasas
alternativas productivas en determinadas zonas áridas.

España es el segundo productor dentro de la UE de carne de corde-
ro, por detrás del Reino Unido, aunque con un producto muy dife-
renciado en cuanto a conformación y contenido en grasa. En los últi
mos años, la aparición de Denominaciones de Origen, Indicaciones
Geográfrcas Protegidas y diferentes marcas de calidad oficiales y pri-
vadas, han contribuido a expandir la producción de calidad con vis-
tas a la exportación. España es el te¡cer exportador dentro de la
Unión Europea, siendo Francia el principal destino de las exporta-

(+) Departatntrto de Ingeniería Agnhnmtaria y Biot¿cnokgía. Un¡.vers1d.ad. Pokt¿cni& d¿ CatahtñL.
(++) DeParbmnto d¿ Anóüsú Eúnimio. Ilnh,ersúlad d.e z,amgaa.

- Estudios Agroso€iales y Pesqueros, n.q 203, 2004 (pp. 129160).

129



Meh¡ez Ameur, Monia 8én Kaabia y José M. Gil

ciones, ya que demanda un tipo de cordero similar al consumido en
España. La reciente aparición de la fiebre aftosa en el Reino Unido
e Irlanda ha abierto nuevas posibilidades de expansión de las expor-
taciones, por lo que se hace necesario conocer el nivel de competiti-
vidad existente de las exportaciones españolas.

El objetivo de este trabajo se centra, precisamente, en analizar la com-
petitiüdad vía precio de las exportaciones españolas de carne de cor-
dero hacia el principal país destinatario de nuestras exportaciones,
Francia. Para ello, se formula un sistema de demanda de importacio-
nes a partir del cual se obtienen las correspondientes elasticidades.

En este sentido, en las últimas dos décadas han aparecido un gran
número de trabajos que han tratado de estimar las elasticidades de
importación para un buen número de productos y localizaciones
geográficas. La mayor parte de estos trabajos se han basado en la
especifrcación de modelos consistentes con la teoría económica,
tales como el modelo de Armington (Abbot y Paarlberg, 1986; Babu-
Ia, 1987; Figueroa y Webb, 1986; Sarris, 1983; Suryana, 1986; entre
otros), el modelo AIDS (Haden, 1990; Heien y Pick, 1991; Andayani
y Tille¡ 1997; YangyKoo, 1994), o el modelo Rotterdam (Seale etaI.,
1992). Entre estos últimos, ei sistema AIDS, aplicado por primera vez
por Winters (1984) al análisis de la demanda de importaciones, ha
sido de los más utilizados dada su facilidad de estimación y su flexi-
bilidad para contrastar el cumplimiento de las restricciones teóricas
(homogeneidad, simetría y negatividad), sobre todo en su versión
lineal.
Sin embargo, los resultados de la especificación y estimación de sis-
temas AIDS, cuando se trabaja con datos de series temporales, han
sido criticados desde el punto de vista teórico debido al frecuente
rechazo de las restricciones teóricas de homogeneidad y simetría. El
rechazo del cumplimiento de las restricciones teóricas se ha tratado
de justificar apelando a una incorrecta especificación del modelo.
Para solucionar este problema, se ha recurrido a especificaciones
dinámicas tomando como referencia el trabajo de Anderson y Blun-
dell (1983a, 1983b), quienes demostraron que las restricciones teó-
ricas eran compatibles con los datos, al menos en el largo plazo. Esta
dinamización también era compatible con la idea de que en el com-
portamiento de los agentes económicos existen ciertos hábitos que
suelen persistir en el tiempo. Asumiendo que las variaciones en las
variables endógenas son consecuencia de cambios no previstos en el
comportamiento de los precios y de la cartidad total importada con
el fin de mantener el equilibrio en el largo plazo, Arnade et al.
(1994) utilizan el enfoque anterior especificando un sistema AIDS
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en forma de modelo de corrección del error para analizar la deman-
da de importaciones de algodón en diferentes países.
Por otro lado, los estudios recientes sobre no estacionariedad y coin-
tegración han abierto nuevas posibilidades de análisis, haciendo la
esoecificación de sistemas AIDS en forma de modelo de corrección
deil error bastante popular. En cualquier caso, la mayoría de los tra-
bajos sobre demanda que han considerado estos aspectos únicamen-
te se han oreocuoado de contrast¿r la no estacionariedad de las
series y su posible cointegración como paso previo para especificar

"ad hoc" un sistema en forma de modelo de corrección del error. En
efecto, en la mayor parte de los trabajos se sigue el procedimiento en
dos etapas, descrito por Engle y Granger (1987), para el caso de la
regresión individual. Tras contrastar la no estacionariedad de las
series, se estima un siscema estático y se comprueba si los residuos de
dicho sistema son estacionarios. En caso afirmativo, se especifica un
sistema en forma de modelo de corrección del error.
Esta forma de proceder está sujeta a numerosas críticas. En primer
lugar, se asume que las participaciones son las únicas variables endó-
genas en el sistema. En segundo lugar, no se realiza ningún análisis
sobre el número de relaciones de cointegración existentes entre las
variables. Es más, se asume, sin ningún contraste, que existen n rela-
ciones de equilibrio que se identifican exactamente con las ecuacio-
nes de un siste ma AIDS. Finalmente, en la revisión de la literatura rea-
lizada no se contempla la posibilidad de que no todas las variables en
el sistema sean I ( I ) cuando, teóricamente, en el modelo AIDS las
variables dependientes deberían ser estacionarias al estar acotadas
entre cero y uno. Precisamente, en este trabajo trataremos de ofrecer
algunas soluciones prácticas a este tipo de problemas, haciendo uso
de los desa¡rollos más recientes en el análisis de series temporales.
Para alcanzar los objetivos propuestos, el trabajo se ha estructurado
de la siguiente forma. En Ia sección 2 se describe brevemente la evo-
lución del sector de carne de cordero en la UE, prestando especial
atención a las va¡iables relacionadas con el objetivo de este trabajo,
esto es, las exportaciones españolas y las importaciones francesas de
dicho producto. La sección 3 se dedica a describir la metodología
utilizada. Los datos y sus propiedades se analizan en la sección 4, así
como las principales implicaciones para la especificación de un sis-
tema de demanda de importaciones. La especificación f,inal del sis-
tema se aborda en el apártado 5. En el apartado 6 se recogen los
resultados obtenidos de la estimación del sistema y se calculan las
correspondientes elasticidades. Finalmente, se enumeran las princi-
pales conclusiones del  t rabaio,
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2. EVOTUCION DTL SECTOR DE CARM DE OVINO EN ESPANAY IA TJE

Tradicionalmente, la UE ha sido el principal productor mundial de
carne de oüno, por delante de China, Australia y Nueva Zelanda. En

vocado que en la actualidad sea China el que ocupe el primer lugar
del ranking.
A pesar de este hecho, dentro de la UE, el sector de la carne de ovino
oiupa una posición marginal, ya que sólo representa un 3 por cien-
to de la Producción Final Ganadera y un 2 por ciento de la Produc-
ción Total Agraria. Sin embargo, recibe un 3,5 por ciento del presu-

Mientras que en Grecia, Portugal, Irlanda y Reino Unido el sector
ovino representa porcentajes superiores al 5 por ciento del valor de
la Producción Final Agraria de los respectivos países, en Francia
dicho porcenQe apenas alcanza el 1,2 por ciento.

2,1, Regulación del mercado: impacto sobre la producción y las rentas de los ganadems

La regulación del mercado de ovino y caprino se realizó con Poste-
rioridad a Ia del resto de carnes debido a la escasa importancia rela-
tiva que dicha producción tenía en los países que originariamente
formaron parte de la Comunidad Europea. La incorporación del
Reino Unido, I¡landa y Dinamarca cambió el panorama, ya que el
primer país era el mayor productor y, junto con lrlanda, el de mayor
consumo per cápita. El elemento esencial de dicha reglamentación
lo constituve el sistema de primas. El obietivo de dicho sistema con-
siste en aségurar al ganadeio el manten"imiento de una renta digna
en relación con otros sectores primarios. Para la cuantificación de la
prima se considera la pérdidá de renta del ganadero, entendida
como la diferencia entre el precio de base (nivel de ingresos por
oveja que se considera necesario garantizar a los ganaderos) y el pre-
cio medio de mercado recogido en los mercados representativos de
los diferentes países. La prima se paga por oveja. Sin embargo, tanto
e1 precio de base como el precio de mercado se expresan en
Euros/100 kg de peso canal producido. Por tanto, es necesario esta-
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blecer un coeficiente técnico que mida la producción media de
carne de cordero por oveja y año, referido a 100 kg de peso canal. La
diferencia entre el precio de base y el precio de mercado multiplica-
da por el coeficiente técnico determina el importe de la prima a abo-
nar por oveja.
El cálculo del importe de la prima ha sufrido modificaciones impor-
tantes desde el inicio de la regulación del sector, lo que ha condicio-
nado notablemente la evolución de la producción. Deiando a un
lado las reformas de 1984 y 1989, es. sin duda, la de 1992'la que tuvo
consecuencias más importantes sobre la OCM del sector ovino y
caprino. En efecto, en- dicho año se establece un límite indiüdual
por productor para la concesión de la prima a los ganaderos de
ovino y caprino, cuyo objetivo final era la introducción de cuotas,
dado el éxito que esta medida había tenido en otros sectores, como
el vacuno de leche, a la hora de limitar la producción de carne y el
gasto del FEOGA, así como para corregir los desequilibrios existen-
tes entre países. En este sentido, en 1993 la prima pagada a los gana-
deros quedó limitada al número de cabezas por el que habían reci-
bido la pr ima en 1991.
En cualquier caso, hasta el año 2002, la prima era variable, ya que
dependía de las fluctuaciones de los precios de mercado, mientras
que el precio base se flaba por la Comisión. La prima se fijaba a fina-
les de año, si bien los ganaderos percibían un anticipo a mitad de
campaña. La reforma planteada en dicho año supone la determina-
ción de una prima fija, estableciéndose las condiciones y el número
de ovejas por las que el ganadero podía percibir dicha prima. Desde
nuestro punto de vista, este mecanismo facilita a los productores la
toma de decisiones, ya que al principio de cada campaña, al menos,
conocen el importe que van a percibir en concepto de primas. Por
otro lado, incentiva a los ganaderos a adoptar estrategias de comer-
cialización que les permitan percibir precios superiores, ya que
dichos precios ya no afectan a la prima percibida.
Ahora bien, ¿cuál ha sido el efecto de esta regulación sobre la oferta
de carne de cordero y sobre la renta de los ganaderos? El cuadro 1
recoge la evolución de la producción para los principales países pro-
ductores en la UE. Como se puede aprecia¡ los cambios menciona-
dos en la resulación han tenido consecuencias importantes sobre la
oferta de caine. En términos generales, la inuodúcción de los lími-
tes individuales, en 1992, supuso el punto de inflexión en la evolu-
ción de la Droducción de carne de cordero en todos los países de la
UE, salvo en el caso de España. En este país, la produccién de carne
de ovino y caprino ha experimentado una tendencia creciente en los
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últimos 20 años, si bien el crecimiento ha sido mucho más sostenido
tras la integración en la UE (1986) y, sobre todo, tras la reforma de
1992. En el último año considerado, la producción española se ha
visto ligeramente favorecida por la aparición de la fiebre aftosa en el
Reino Unido. alcanzándose 1as 254 mil toneladas.

Cuadro l

WOLUCIÓN D[ LA PRODUCCION DE C,ARNI DE O\INO YCATR]NO EN L()S PRINCIPAIIS
PAISIS DE I"A Ut ENTRE 1980 Y2001 0fllrs D[ T0N[["AIAS)

r980 1985 1990 r905 r99t m01

unión Europea 942 1.O44 1 .223 1.203 1 . 1 5 3 1,030

Alemania 46 44 50 42 45 46

España 182 210 234 242 250 254

Franc¡a 142 188 194 ua 144

Grecia 123 127 140 144 145 122

lrlanda 42 48 89 86 7A

Italia 72 70 85 77

Reino LJn¡do 277 304 370 401 351 258

FLlenlei FAO y Euroslat.

En todo caso, es necesario destacar que el tipo de cordero produci-
do en cada país está fuertemente determinado por la raza y los siste-
mas de producción. En los países del norte de Europa se produce un
cordero más pesado y con menores costes de alimentación' ya que se
dispone de extensos pastos, mientras que en los países del Sut el ani-
mal sac¡ificado tiene un peso muy inferior y, normalmente, debe

las granjas suelen ser casi exclusivamente de ovino o mixtas con
cereales, lo que determina un rendimiento notablemente inferior'

La existencia de sistemas de producción muy heterogéneos en los
diferentes países de la UE determina que el impacto de las primas
sea muy dispar. En el Cuadro 2 recogemos el Valor Añadido Neto de
la Explotación por UTH (VANE/UTH) de diferences sis¡emas de
producción en la UE. Como puede apreciarse, las diferencias son sig-
nificativas, En aquellas explotaciones dedicadas fundamentalmente
al ovino o al caprino (excluyendo, pues, las explotaciones mixtas con
vacuno de leche o de carne) el VANE/UTH es un 22 por ciento infe-
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rior al generado por un agricultor medio en la UE. Si eliminamos las
subvenciones, observamos que la situación empeora en el caso de las
explotaciones especializadas en ovino. Las subvenciones se manifies-
tan, por tanto, como una condición necesaria para que el ganadero
de ovino pueda acercarse a Ia renta generada por un agricultor
medio. La situación es especialmente significativa en el caso del
ovino de ca¡ne. Con las subvenciones, el VANE/UTH generado ape-
nas era un 6 por ciento inferior al generado por una explotación
media en la UE. Si desaparecen las subvenciones, el diferencial
aumenta hasta el 30 por ciénto.
Finalmente, analicemos la situación para los principales países pro-
ductores de la UE (últimas cuatro columnas del cuadro 2). Uno de
los resultados más destacados es que en el caso de España los pro-
ductores especializados en ovino tienen un rendimiento superior al
generado por el productor agrícola medio de dicho país. Asimismo,
dicho valor es superior al generado por los productores especializa-
dos de la UE, si bien se encuentra bastante alejado de la cifra alcan-
zada por los productores del Reino Unido.

Cuadro 2

\IAIOR ÑADDO NETO POR EXPLOTACIÓN PAM DISIINTOS SISTEMAS
DE PRODUCCIÓN TN L\ Ui ([UROVUH)

En cualquier caso, estos resultados hay que interpretarlos en su con-
texto. En España, el porcentaje de explotaciones especializadas en
ovino o caprino representa más del 95 por ciento del total de explo-
taciones. Como acabamos de mencionat este es el sistema de pro-
ducción predominante en nuestro país. En el caso del Reino Unido,
solamente un 30 por ciento de las explotaciones están especializadas

UE valof añadldo neto de la explotaclón
(VANE)

VANE Subven-
clonea

VANE
monoS

aubvenc.
España Francla lrlanda Relno

Unldo

Iodes las olplot 15293 r 058 14 235 13.480 24 7n 12924 a 178

19.328 3.994 15 331 13 425 r5.240 12.607 27 ffi7

r6.805 9.416 7.389 16953 17 907 10.474 21.&2

ovino y caprino 1 1 9 1 5 I 931 I984 17 175 14 619 6 386 29 801

Cvino carne 14 451 3 991) 10 452 16 424 r5.283 6567 nu22

F¿lenlei Ashworlh el a¿,2001
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en ovino. El otro 70 por ciento se refiere a explotaciones mütas de
vacuno de leche o de carne en las que, como se puede apreciar, se
alcanzan elevadas productiüdades del trabajo. En el caso de Francia,
el 40 por ciento se refiere a explotaciones ganaderas mixtas, también
con mayores productividades. Por tanto, la situación española hay
que contemplarla teniendo en cuenta los diferentes sistemas de pro-
ducción en Europa. Entre los principales productores comunitarios,
los ganaderos españoles ocuparían una posición intermedia junto
con los irlandeses, pero rnuy alejados de franceses y briránicos.

2.2. Evolución de los intercambios comerciales

El comercio exterior de carne ovina de la comunidad se ha basado,
principalmente, en la aplicación de los denominados Contingentes
Arancela¡ios firmados con Argentina, Australia, Austria (hasta la
incorporación en la UE), Bulgaria, Hungría, Nueva Zelanda, Ale-
mania del Este (hasta la unificación), Rumanía, República Checa,
Eslovaquia, Uruguay y Yugoslavia. En estos acuerdos los países fir-
mantes se comorometen a limitar sus exportaciones en la cantidad
estipulada en li negociación (308,000 t hasta la incorporación de
los países del Este a la UE). Si en algún caso se supe¡a dicha canti-
dad, normalmente el exceso se descuenta de la cantidad a importar
durante el año siguiente. Asimismo, se fija un precio mínimo de
entrada de la carne importada (45 por ciento del precio del merca-
do en los países del Sur y 55 por ciento del precio de mercado en el
resto de los países). Al margen de estos acuerdos, Ias importaciones
de la UE son libres, aplicando la correspondiente exacción regula-
dora, sustituida por un derecho de abono fljo a partir de 1995 como
consecuencia del Acuerdo de Agricultura en el marco de la Ronda
Uruguay.
En el cuadro 3 se recoge la evolución de los intercambj.os comercia-
les de carne de ovino para los principales países productores de la
UE, Como se puede apreciar, Francia sobresale como importador
neto, habiéndose estabilizado su posición desde la reforma de 1992.
Las importaciones francesas representan alrededor del 45 por cien-
to de las importaciones de la UE. Entre los exportadores netos, des-
tacan Reino Unido e Irlanda, si bien en el primer caso el volumen de
importaciones es también notable, siendo actualmente el segundo
importador de 1a UE. España ha mostrado un fuerte dinamismo en
el tema exportador. En efecto, las exportaciones españolas de ovino
y caprino han aumentado paulatinamente durante el período anali-
zado, pasando de l1 mil toneladas, en 1988, a 26 mil, en 2000, pasan-
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do de ocupar el sexto lugar en el conjunto de la UE, en 1988, al ter-
cero, en 2001, después de Reino Unido (138 mil toneladas) e Irlan-
da (67 mil toneladas). En cualquier caso, comparando los datos de
los cuadros I y 2, podemos apreciar cómo las exportaciones españo-
las constituyen aproximadamente un 10 por ciento de su volumen de
producción. En los últimos años, las exportaciones españolas se han
üsto favorecidas por el retroceso experimentado por las exportacio-
nes británicas debido a las consecuencias de la fiebre aftosa.

Cuad¡o 3

EVOLUCION DE L{S IXTORTACIONIS DE CARNI D[ OVINO YCAPRJNO EN LOS PRINCIPATES
PAISES PRODUCTORIS D[ L{ UE (MILES D[ TONELAD,{S)h)

Fuenlei Eurostal
(a): Se incluyo el€quavalente en carne de lransacciones de aniñales vivos.

La mayor parte de las exportaciones de los países de la Unión Euro-
pea tienen naturaleza intracomunitaria. En efecto, casi el 90 por
ciento de las exportaciones europeas de carne de ovino y caprino Lie-
nen su destino en otros países de la UE, mientras que, en el lado de
las importaciones, el porcentaje ascendía ligeramente hasta el 92
por ciento, siendo Nueva Zelanda el principal suministrador extra-
comunitario de carne de cordero, sobre todo al Reino Unido e Irlan-
da, alcanzándose, normalmente, las cantidades establecidas en los
acuerdos de contingentación.

Por lo que se refiere a España, el incremento que han experimenta-
do las exportaciones de carne de cordero ha venido acompañado
por una notable desviación de comercio (gráfico 1). A lo largo del
período analizado, Francia constituye el principal destino de las
exportaciones españolas, si bien en los últimos años se han incre-
mentado sustancialmente las exportaciones hacia otros países del
sur de Europa como son Italia y Portugal. El mercado francés es el
principal destino, asimismo, de las exportaciones de los otros dos

1988 1994 2txl0

Exportaclón lmpon¡cÉn ExporlaclónlmportaclónExpo¡taclón lmpo áclón

Bélgica 6 23 1 4 34
España t l 20 l 1 24 26 1 4

Francia 1 0 1 1 0 1 7 1 8 1 1 8 173

lr landa 26 1 1 67 1 0
Holanda 3 1 6 '13 1 8

RU 91 149 147 138 '| 33
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Princ¡pales destinos d€ las explotacion€s
españolas de carne de coldero

Olros

Reino Unido

Podugal

l lalia

Grecia

Francia

Alemania

Porcentaje (%)

R)ente: Minisler¡o .le agicul¡uq, pesca y Alinenlaclón. Anuario de estadkt¡ca Agralia

grandes productores (Reino Unido e Irlanda), así como de las expor-
taciones belgas y holandesas que, tradicionalmente (década de los 70
y 80), han ocupado una posición de liderazgo en el mercado francés
(gráfico 2). España mantiene una cuota de mercado en torno al 10
por ciento, reforzada en los últimos años como consecuencia de los
problemas de fiebre aftosa que han tenido lugar en el Reino Unido.

Teniendo en cuenta los datos analizados, en este trabajo, en el que se
pretende medir la competitividad vía precio de las exportaciones espa-
ñolas de carne de ovino y caprino, asi como sus posibilidades de
expansión, se ha tomado el mercado francés como referencia dentro
de la Unión Europea, ya que, como hemos comentado, es el principal
importador y, además, es el principal receptor de las exportaciones
españolas (entre el 40 por ciento y el 60 por ciento, según los años).

3. METODOTOGiA

La literatura existente sobre la estimación de elasticidades de deman-
da de importaciones es muy amplia. Un buen número de trabajos
adopta una perspectiva macroeconómica. Su objetivo consiste en
predecir la evolución de los grandes flujos comerciales y en evaluar
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Gráfico 2
Principales orígenes de las lmportaciones

francesas de carno de cordero

klanda

Re no Unido

0 1 0 2 0 3 0 4 0 5 0 6 0 7 0

Porceniaje (%)

Fuen\e:EUROSTAT

el impacto de las fluctuaciones del tipo de cambio sobre la balanza
comercial (Sarris, 1981), utilizando, para ello, datos de las importa-
ciones totales realizadas por un determinado país. Sin embargo,
cuando se trata de valorar el grado de rivalidad o complementarie-
dad existente entre distintos exportadores de un determinado pro-
ducto en una determinada área geográfica, la metodología utilizada
debe basarse en conceptos microe conómicos.

En este ámbito, uno de los modelos pioneros y más populares (debi-
do, sobre todo, a su facilidad de estimación) es el denominado enfo-
que de Arrnington (1969). Este enfoque consiste, básicamente en un
procedimiento en dos etapas. En la primera, el país importador
determina el volumen to tal a importar de un determinado bien, de
tal manera que se maximice su función de utilidad. En la segunda
etapa, el valor total importado se distribuye entre los diferentes paí-
ses suministradores, obteniéndose, de esta manera, la cuota de mer-
cado de cada país de origen. Teniendo en cuenta este procedimien-
to en dos etapas, la demanda de importaciones de un determinado
bien según su origen puede expresarse como una función de los pre-
cios de importación de los principales países suministradores y del
valor total importado del producto en cuestión.
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A la hora de modelizar esta segunda etapa resulta conveniente utili-
zar un sistema completo de demanda. Armington (1969) especificó
y estimó un Sistema Lineal de Gasto. Esce modelo ha sido, sin embar-
go, bastante criticado debido a los supuestos restrictivos en los que se
basa: separabilidad entre los productos, elasticidad de sustitución
consrante y homoteticidad. Alston et al. (7990) afirmaron que la
imposición de estas restricciones suponía la especificación de un
modelo en el que se omitían variables rele ntes, lo que, a su vez,
podía generar i"rgos en las elasticidades estimadas. Asimismo, Ileva-
ron a cabo una serie de conlrasles, tanto paramétricos como no para-
métricos, para verificar el cumplimiento de las hipótesis de partida
del modelo de Armington, llegando a la conclusión de que éstas no
eran corroboradas por los datos.

La aparición de sistemas de demanda flexibles permitió relajar las
hipótesis de homote ticidad y de elasticidades de sustitución constan-
t"i. Etrtr. ellos, el Sistema de Demanda Casi Ideaf (AIDS) de Deaton
y Muellbauer (1980), aplicado por primera vez en Winters (1984) al
estudio de la demanda de imoortaciones. ha sido uno de los más uti-
lizados. En el contexto de los productos agroalimen tarios, las prime-
ras aplicaciones pueden encontrarse en De Goerter y Meilke (1987)
y Alston et al. (1990). En ambos estudios únicamente se consideraba
un único tipo de producto (trigo y algodón, respectivamente), asu-
miendo separabilidad débil entre dicho producto y otros sustitutivos.
La generalización del modelo anterior para incluir más de un pro-
ducto es directa, pero el número de parámetros a estimar se incre-
menta notablemente (por ejemplo, si consideramos tres productos y
cinco posibles orígenes, se deberían estimar 15 ecuaciones y un total
de 255 parámetros). Yang y Koo (1994) establecen la hipótesis de
separabilidad por bloques, lo cual reduce el número de parámetros
a estimar pero incumple la resricción de agregación.

En este trabajo, tal como se ha mencionado en la introducción, el
modelo básico de partida que se ha utilizado para explicar cómo se
distribuye el valor total importado por Francia de carne de cordero
entre los principales países suministradores es el sistema AIDS, asu-
miendo separabilidad entre la ca¡ne de cordero y el resto de carnes
en Francii(1). En dicho sistema. Ia participación de cada país en ias

(1) Esta es una hi[ó!¿s1s má\ restricttua que la lno?ues¿a por yang, Koo ( ] 994) fero farnite manlena ta res'

lrieción rle agregación y o/ltü'h, us consisttnt¿ cotl los r¿suUados mcontrú¿or por Fukoni (1989) en relaci,ón con
la d¿mand.a ¿e carnes hllranaL erl la gue tóIo se aprecia n cierlo ¿I¿clo d¿ sl.lsl lülibú¿ú¿ entr¿ las cames de cor

d¿to J tnrura. D¿ Go.rter) Mi¿&¿ (1987), Ahton et aI (1990), Chan Hsia (2000) lFa.biosa1IJMaa (2@0),

ttdlrl)tan el nisr"n suwb.
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importaciones totales de un determinado producto depende de los
precios de exportación de cada país y del valor total de las importa-
ciones realizadas de dicho Droducto:

* , ,  = c,  *  g,  ros( | ) ,  *  i ru,or t ,  * , , ,

donde: w¡, representa, en este caso, la cuota de mercado del país
iésimo (i=1,...,n) en las importaciones francesas de carne de corde-
ro; P¡ es valor unitario de las importaciones realizadas desde el paísj;
Yrepresenta eI valor total de las importaciones francesas de carne de
cordero; y log P es un índice de precios definido de la siguiente
torma:

t l l

log P,

donde: w' es participación media de las importaciones francesas pro-
cedentes del país i.

El cumplimiento de las restricciones teóricas de agregación, homo-
geneidad y simetría requiere que se cumpla:

i", : r, jr,, - o y i p, = o, j r ,, = o,y r,., = T ü,respectivamente
i - l  i - l  ¡ l  j - l

La condición de negatividad se cumplirá cuando \a matriz C, forma-
da a partir de los siguientes elementos c¡:

c , ,=y ' , -g ¡ñ ¡  + f r ¡ f r ¡  I 3 l

sea semidefinida negatia, donde: Q¡¡ es igual a l, cuando i=j, y cero,
en otro caso; y q y q son las particifiaciones medias del país i yj, res-
pectivamente, sobre-el total importado por Francia.

La condición suficienle para que la matriz C sea semidefinida nega-
ti\,a y, por tanto, para que se satisfaga la condición de negatividad, es
que los valores propios de dicha matriz sean negativos. De no ser así,
se quiebra tal condición y, por tanto, no existe eüdencia a favor de
la concavidad de la función de costes con respecto a los precios. No
obstante, la negatividad puede ser impuesta en el sistema a través de
técnicas Bayesianas (Chalfant et al.; 7991; Hasegawa et al., 1999) o a
través de un enfoque clásico utilizando la descomposición de Cho
lesky (Barten y Geyskens, 1975; Moschini, 1998; y Ryan y Wales, 1998;
entre otros). El principal inconveniente de todos estos procedimien-

tr l=  
¿w i  l ogp i t
i - l
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tos es que su imposición genera un alto grado de no linearidad, lo
que complica notablemente la estimación del modelo resultante.

Las elasticidades gasto y precios (directas y cruzadas marshallianas y
directas y cruzadas hicksianas) de este
mediante las siguientes expresiones:

- Elasticidad renta:

- Elasticidad precio - directa no compensada:

- Elasticidad precio-cruzada no compensada:

- Elasticidad precio - directa compensada:

- Elasticidad precio- cruzada compensada:

modelo AIDS se ca.lculan

1, : t *$

u,,-l3l-<B,r-r

"-(+)-*(:j
e, , - [ ] l+w, - t

/  r , i \  -' ' '-l*,]*',

4. FUENTES DE DATOS, PROPIEDADES ESTOCASTICAS E IMPTICACIONIS
PARA IA ESNMACION DE SISTTMAS DE DI:MANDA

Los datos utilizados en este trabaio se refieren a las importaciones
francesas de carne de cordero órocedenres de diferentes paises,
entre los que se incluye España. La fuente de datos utilizada ha sido
obtenida de las External Trade Analytical Tabies, publicada por
EUROSTAT, en las que se recoge información anual sobre las impor-
taciones de los diferentes países de la UE de los diferentes productos
tanto en caritidad como en valor. El período de aná.lisis se extiende
desde 1975 hasta 2000 (2). Dado que, según el enfoque utilizado en
este trabajo, es necesario disponer de los precios de importación,
éstos se han obtenido como cociente entre el valor y la cantidad
importada (3) .

(2) No s¿ ha consilzto¿o eI añn 2001, )a que Ia alaríción d2los ptoblznos defebte aftosa en eI Reino Unido lu
aUetuda j¡lstlrncialn¿rlt¿ Las relatiines ¿e tutztc&nbir rluranl¿ dicb año, b rye nos i,ftPe¿iría tmbojat nn un

ferí¿di de henfo .r(Eonablm¿nt¿" homogeñ?.o. Sería prectso d.c disponer de más años en elfuturo Pam podar n¿¿ir
ftn exacl¿txt¡J e[ ir¿haclo de este tnoblmra sobr¿ los in!ffca.nños int¡úümunilarios tl¿ ctn'n¿ de co¡dero,

(J) La utxt¿za¿¡ón dc Lr¡llarcs uni!.arios como vanablxs ,,|)wL]" a¿ bs Precios na es Ia aüernatua id¿al, Pen ¿s
nú tostumlne en Lt mqff Part¿ de Ia lileratutu sobre eome¡cxo ínt¿rnacional (San&Léhon t Kurihera (1980) debi

d.o ú ryz Iú nqor Parte de ids fuent?: de d.atos sólo Frolomonan infotntdci'ón solm I'ohtmen I en ulor EI lrinci
FaI ltrotltrnü ra¿iu n d hecho d¿ We ¿l valm Lntt&ria na fiEd¿ ser igual aI ?r¿cio dc.l Fodüto porqüe aqu.él se ú¿
alc¿1ad¿ unk ytt kt anüad @nr ?or ln caldod de Lrs t"od.uaos. Adcruít, ¿: Posibl¿ que apore&'n dra¿Ltcio,w ntre
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Las importaciones francesas de carne de ovino y caprino provienen
principalmente de los siguientes 5 países comunitarios según orden
de importancia: 1) Bélgica,2) Holanda, S) Reino Unido,4) Irlanda
y 5) España. Tal como se recoge en el gráfico 2, estos países han veni-
do concentrando la mayor parte de las importaciones francesas de
carne de cordero. Los demás países, con una cuota pequeña, fueron
agregados bajo la denominación de .Resto del mundo", grupo inte-
grado fundamentalmente por Nueva Zelanda. Teniendo en cuenta
el tamaño de la muestra, y a efectos de cont¿r con grados de libertad
adicionales, se decidió agregar más los diferentes orígenes. En con-
creto, Bélgica y Holanda forma¡on un grupo y Reino Unido e Irlan-
da otro. En ambos casos, el tipo de cordero comercializado es simi-
lar (razas, peso de la canal,...) y, además, los países incluidos en cada
grupo presentan una evolución muy similar en sus cuotas de merca-
do: ascendente, en eI caso de Reino Unido e Irlanda, y descendente
en el caso de Bélgica y Holanda. De esta manera, las exportaciones
españolas de ovino y caprino a Francia compiten con las exportacio-
nes de Bélgica-Holanda, de Reino Unido-Irlanda y del Resco del
Mundo.
Como paso previo a la estimación del sistema de demanda AIDS, ha
sido necesario analizat la no estacionariedad de las participaciones.
los precios y el valor real de las importaciones totales. En el caso de
las participaciones, éstas se encuentran acotadas entre 0 y l, por lo
que dificilmente pueden ser no estacionarias. Ahora bien, Attñeld
(1997) considera que si bien esto es cierto. en numerosas ocasiones
estas variables se comportan claramente como no estacionarias, por
lo que deberían Lratarse como tales. En este trabajo, se ha optado por
contrastar la no estacionariedad de todas las series, siguiendo el tra-
bajo mencionado anteriormente.

La determinación del número de raíces unitarias de una serie, es
decir, del grado de integración (d), ha sido el objeto de numerosos
estudios en los últimos años. Desde los pioneros trabajos de Fuller
(1976) y Dickey y Fuller (f 979, 1981), la literatura sobre esle temaha
sido muy abundante y se ha centrado en resolver algunos de los pro-
blemas asociados a los contrastes pioneros mencionados anterior-

I,¿s t)ahrcs unitaios ) e! a6lln tnkil d¿ LLt iÍLporklciona, generundo Prol)lnns de inconsisEncili en las c:titlltcio-
nes Normo.tnen4 cuLndo se dn lxtn¿ de ¡rlln'nación esfacial, se calculan l¿s Wías ajustL'úo b aúlnrcs unita'

nos ned,íante I¿s d,íIere¡u;as n.ali.14¿, tal cano plant¿an, por ¿jemplo, Cox I WohBenant (19E6). Este mJoque u

adctuado anndo Ia variaüb¡Ja¡J de ln raüdad a ¿buada. Ln ¿l úso que nos orupa, sin enbargo, es posibb oslnir

que las d,ifarcncias m eali¡l,ad entre bs ltrodu¿tos de tos d.ilerenles país¿s so han ma enid¿ constante! a h larya det

ti,¿tnfo (los sistelnas de fro¿ucdón J eI I¡Pa ¿¿ canw es similnr en ¿ada País), Par lo que h vaiakLd¿d d¿ los lrolo'

res unitarios Í)ucde consik¡ars¿ rlna bu¿na a,lnorimución a la lariabikdad d.el lrecio tul pro,lt .tó
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mente. Quizá una de las limitaciones más importantes es la baja
potencia del contraste de Dickey y Fuller (ADF) cuando el paráme-
tro autorregresivo está muy próximo a la unidad (Dejong et a1.,
1992). Por otra parte, si los residuos de la regresión de raíz unitaria
se comportan como un proceso MA con wa taiz próxima a -1
(ü, = l,e,-1 + er), el tamaño de la mayoría de los contrastes de raíces
unitarias puede verse profundamente alterado, lo que se traduce en
un sobrerrechazo de la hipótesis nula de raíz unitaria (Schwert, 1990
y Perron y Ng, 1996). Para evitar estos problemas, en este trabajo se
han utilizado los contrastes propuestos por Ng y Perron (2001) , quie-
nes proponen una versión modificada de los contrastes de Phillips y
Perron (1988) teniendo en cuentar asimismo, los resultados de
Elliott ¿¿ ¿L (1996). La estrategia del contraste se basa en las siguien-
res erapas. En primer,"**;:=.;,r];.,

yr=Xr -C l ,Xr_ l

donde Z, representa la serie original que se quiere analizar; x, = {11
en el caso de que la serie no tenga tendencia y x, = {l,t}, en el caso de
que la incluya: y cr = l- (c/T) siendo c igual a 7, si la serie no parece
incluir una tendencia, y 13,5, si la incluye.

A continuación, se realiza la regresión por Mínimos Cuadrados
Generalizados (MCG) de Y, sobre yu y se calcula la variable:

Z r=Z r+ ' ! ' * ,

siendo rf ' el estimador MCG de la regresión mencionada. Finalmen-
te, se estima la siguiente regresión:

2, = pz,-,* jtr,aZ,-, * r,
i - l

y se calculan los siguientes estadísticos:

MZ"=(tr4-f") /z*
MZT= MZ^ x MSB

donde:
MSB = (r//')tzz

f¡ es la estimación de la densidad espectral de los residuos para la
frecuencia cero.

T
r  =  \ r z  " ) 2  / T 2' -  

L \ " t - t ¿  t  '
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En el cuadro 4 se recogen los resultados de los contrastes de raíz uni-
taria. Como puede apreciarse, en el caso de las cuatro cuotas del
mercado francés de importación, los resultados de raíces unitarias
indican 1a estacionariedad de dichas series alrededor de una ten-
dencia determinista. Sin embargo, en el caso de los cuatro precios no
es posible rechazar la hipótesis nula de existencia de raíz unitada. El
mismo proce dimiento se realizó para las series diferenciadas, l1egán-
dose a la conclusión de oue dichas series eran estacionarias. Por
tanto, las cuatro series de piecios consideradas en el estudio son I(1),
mientras que las cuotas y el valor de importación son estacionarios
alrededor de una tendencia determinista.

Cuadrc 4

RISULTADOS D[ LOS CONTR{STIS DE MÍCIS UNITARI{S D[ DICKIYFI;LLER
AUMENTAD0 (DFA) (a,b)

ADF

vc sy." wRI wnt wEsP wBH Y PRx PRI PEsP PBH

oon tendencia -r.

é3

3,45

6,49

4,23

6,97

-3,89

8,01

-3,56

6,12

-4.01 --4,53

7,09

-1,01

t 1 1

-2,31

1,23
0.78

3,76

-1,09

3,79

lon conslante q

o3

-2,89

4,71
1 ,43

7,24

-2.05

5,78

-1,79

6,29

-2,32

5,18
NG-Perron

lon tendencla MZo

tllZr

-17,30
- ,  a1 -3,54

f8,34
-3,04

21 ,65
-:\ 21

-19,41 -25,86

-3,73

-1,17

0,70

-0,73
-0,38

- 11 ,04

-2,34 -0,90

lon constante [¡Zu

MZt

8 ,10
-1 ,SS -1,79

-8,26

-2,03

-7,69
-1 ,81

-7,21 -6,78
-1,74

-0,78

-0,56

-0,47

-0,41 -1 24

-0,51

0,36

a:wr (i= R[,]: Resto del [4undo; Rli Reino Un]do-lrlandai ESPI Españai BHr Bé gica-Holanda) es la cuota de par-

::,flt"iT"a;i:",f 
r * el precio de importación del país i e Y es él valor tolal de las i¡nporraciones rrancesas de

bi Hipótesrs nula delcontrasle: variable inlegrada d€ orden i,
c: Los valores críticos han sido lor¡ados de Harris (1995) [cuadros A l alA-3, pp 15615¡,parael contraste

ADF, y de Ng y Peron (2001) lcuadro 1], para el coniraste propu€sto por d¡chos autores

A la vista de estos resultados, nos enfrentamos a diversos problemas
tanto de índole económico como econométrico. La estimación del
modelo AIDS estático, ta.l y como aparece en [], ignorando las pro-
piedades univariantes de las series, serÍa vá1ido sólo si las series de
precios estuviesen cointegradas entre sí. En caso contrario, tal como
se ha comentado en la introducción de este trabajo, esta especifica-
ción generaría relaciones espurias. Una segunda alternativa para
especificar correctamente el sistema de demanda consistiría en dife-
renciar las cuatro series de precios para converlirlas en estacionarias.
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Sin embargo, este procedimiento ha recibido numerosas críticas,
entre las cuales podemos destacar las siguientes: i) la diferenciación
de ias series supone la eliminación de toda la información sobre posi-
bles relaciones de largo plazo recogidas en los niveles de las varia-
bles; ii) la estimación del modelo AIDS considerando las cuotas y el
valor de importación en niveles y los precios en primeras diferencias
genera resultados muy dificiles de interpretar desde el punto de vista
económico.
En este trabajo se ha planteado una aproximación metodológica
que trata de solucionar el problema econométrico al que nos
enfrentamos y, a la vez, permite dotar al modelo estimado una
interpretación económica adecuada. El enfoque proPuesto se desa-
rrolla en dos etapas. En la primera, dado que las series no estacio-
narias son 1os precios y que estamos en un contexto de comercio
internacion_al, se trata de verificar si dichos precios cumplen la Ley
del Precio Unico (LPU) o, dicho de otra forma, si los precios son
homogéneos. Si esto es así, entonces podría estimarse un sistema
AIDS con precios relativos deflactando las series de precios por uno
de ellos.
Ahora bien, ¿qué precio utilizar para deflactar el resto de precios sin
que ello suponga pérdida de información? La respuesta a esta pre-
gunta sería eüdente si los cuatro precios incluidos en el modelo estu-
üeran cointegrados. En general, si entre m lariables existen r rela-
ciones de cointegración, esto significa que hay (m-r) tendencias
comunes que mueven el sistema a largo plazo. Dicho en otras pala-
bras, estas tendencias comunes tendrían un efecto permanente
sobre el resto de las variables. Ligado a lo anterior, si entre las m
va¡iables existen (m-l) relaciones de cointegración, solamente hay
una tendencia común oue viene asociada a una determinada varia'
ble del sistema. De modo que si deflactamos las (m-1) variables por
esta tendencia común, se cancelarían los componentes no estacio-
narios de éstas, dando lugar a unas lariables €stacionarias. sin que
ello suponga pérdida de información alguna acerca de la evolución
de los precios.
Teniendo en cuenta lo que acabamos de mencionar, y dado que dis-
ponemos de cuatro precios, en primer lugar deberíamos de calcular
el rango de cointegración del sistema formado por dichos precios,
esto es, la existencia de una o más relaciones de equilibrio estacio-
narias a largo plazo entre los mismos. Si el rango de cointegración
fuera igual a tres (número de precios considerados menos uno), con-
trastaríamos el cumplimiento de la hipótesis de homogeneidad entre
los cuatro precios considerados. Finalmente, si se cumple dicha hipó-
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tesis, el paso siguiente consistiría en identifrca¡ cuál de los cuatro
precios es el que mueve el sistema utilizando dicho precio para
deflactar las series de precios incluidas en el sistema de demanda y
especificar dicho sistema en precios relativos. A la especifrcación
final del sistema de demanda dedicamos el próximo apartado de este
trabaj o.

5. ESPECIIICACIÓN IU, SISTWE DE DEMANDA DE NÍPORTACIONES

TaI como se ha comentado en el apartado anterio¡ el primer paso
para la correcta especificación del sistema de demanda de importa-
ciones, utilizado para medir la competitividad vía precio de las
exportaciones españolas de carne de ovino en el mercado francés,
consiste en contrastar la presencia de cointegración entre las cuatro
series de precios, esto es, la existencia de una o más relaciones de
equilibrio estacionarias a largo plazo entre las mismas. Para ello, se
ha utilizado el procedimiento de estimación máximo-verosímil pro-
puesto porJohansen (1988) yJohansen yJuselius (1990). Estos auto-
res parten de la definición de un modelo V¡\R en forma de vector de
mecanismo de corrección del error (\MCE) que, en forma matri-
cial, puede expresarse como:

k - l
Azt : l lzÁ+ )  f iAz, - r  +uo +ur t+ er

i - l

donde: Z, es el vector (4x1) de las cuatro series consideras; LZ¡Z¡Z¡¡;
I¡ son matrices 4x4 de parámetros a corto plazo (i=1,.., k-l); P es la
matrrz (4x4) de los coeficientes a largo plaeo; y e, es el vector de per-
turbaciones niid -(0,X).

Partiendo de que las cuatro series son I(1), el sistema [5] estará
equilibrado si las series están cointegradas, esto es, si la matriz P
tiene un rango reducido r (rango(P)<4), siendo r el número de
vectores de cointegración entre las series de precios. En este caso,
la matriz P se puede descomponer de la siguienle forma:
II = al3' . p recoge las r combinaciones lineales independience s y
estacionarias entre los precios, y los parámetros de 1a matriz c¿
miden Ia velocidad de ajuste de las variables hacia el equilibrio a
largo plazo.

Siguiendo el proce dimiento de Johansen, determinar e I número
de vectores de cointegración entre las series de precios equivale a
realjzar un contraste sobre el rango de la matriz de largo plazo fI.
Para determinar el rango de cointegración, el modelo [5] se ha

t5l
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especificado incluyendo una constante en el largo plazo con dos
retardos (4).

Una vez especificado el modelo V¡\R correctamente, se han utilizado
1os contrasles de la Traza y l,-máximo para determinar el rango de
cointegración entre las cuatro series de precios. Los resultados de
estos contrates se recogen en el cuadro 5. Para un nivel del l0 por
ciento, ambos contrastes indican la existencia de tres vectores de
cointegración entre las cuatro seties de precios.

Por tanto, se cumple la primera condición que enunciamos al final
del apartado anterior. Bajo el supuesto de tres vectores de cointegra-
ción, el siguiente paso ha consistido en contrastar si las cuatro series
de precios cumplían la condición de homogeneidad. Dicho en otras
palabras, si el espacio de cointegración (b) se podía representar de
la siguiente forma:

- l  0  0
I  - 1  0
0  I  - 1

donde P¡ ha sido definido anteriormente y c es una constante que
recoge la desviación en la media entre los precios.

Se trata de contrastar si la relación proporcional uno a uno existen-
te entre Pi (i = RM, RI, ESP, BH) y P¡ 0 = RI, ESP, BH), es una rela-
ción estacionaria en sí misma. Con ésta hipótesis se pretende con-
fiastar si las variaciones en el precio de un mercado (España, por
ejemplo) se transmiten por completo en el largo plazo a1 precio de
otro mercado (Bélgica, por ejemplo). Para contrastar dicha hipóte-
sis, hemos utilizado el contraste de identifrcación del espacio de
cointegración propuesto por Johansen y Juselius (1994). Este con-
traste se realiza mediante el estadístico de la Razón de Verosimilitu-
des que se distribuye como una 12(v), siendo v el número de restric-
ciones.
El valor del estadístico para contrastar la hipótesis de homogenei-
dad [6] fue de 5,29, inferior al valor crítico de una 1z(3) para un
nivel de significación del 5 por ciento, que es 7,81. Por tanto, no
se puede rechazar la hipótesis nula de homogeneidad entre los

(4) Gn d,idb nú'nño de rdúr¿at no se pdia reáazln la hi?óttsis rütla dz 6$n tu d¿ a/k úrvlación de ord¿n 1.

( r'l: t6l

/Po"
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Cuad.ro 5

DITERNIINACION DIL R{NGO D[ COINTECMCION ENTRE L{S VAXI\BLES (A)

Ho:r= (Fr) ¡"lráximo Valor crftlco (5%) fiaza Valor crfllco (5%)

0 42,92 28,14 58,81 53,12

1 3 32,23 22,O0 38 ,14 34,91

2 2 t  9 , 1 8 15,67 27,O9 19 ,96

3 1 6,21 6,21

a: Los valores crílicos se recogen en Osterwald-Lenum (1992)

precios indicando una perfecta transmisión a largo plazo entre los
mlsmos.
El último paso que se ha considerado ha consistido en determinar
cuál de los cuatro precios se puede considerar como el líder, con el
fin de utilizar este orecio como deflactor en el sistema de demanda.
Dado que Bélgica y Holanda han sido, tradicionalmente, los princi-
pales proveedores de carne de cordero en Francia, se ha contrastado
si dicho precio es el responsable de las perturbaciones permanentes
en el sistema de demanda de importaciones de carne de ovino en el
mercado francés. Para ello, dado que los resultados del análisis del
rango de cointegración indicaban la existencia de una tendencia
común, se ha contrastado si dicha tendencia común podía adopcar la
siguiente forma: o', = [0, 0, 0, 1]. Se ha utilizado para ello el proce-
dimiento propuesto por Gonzalo y Granger (1995). El resultado de
dicho contraste es de 9,6, que es inferior al valor crítico de una 12 (6¡ .
que es igual a 12,6, para un nivel de significación del 5 por ciento.
por lo que puede considerarse que el precio de Bélgica-Holanda
sería líder en la fijación de precios en el mercado francés de impor-
tación de carne de cordero.

Teniendo en cuenta todos los resultados anteriores, finalmente se ha
especificado el modelo [ 1] utilizando precios relativos. El sistema
adopta la siguiente expresión:

l / l

donde todas las variable s han sido definidas anteriormente y Ps¡1,
representa el precio de las importaciones procedentes de Bélgica-
Holanda. En [7] todas las series del sistema son estacionarias y. por
tanto, se puede llevar a cabo cualquier contrast€ sobre el mismo uti-
lizando las distribuciones estándar.
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6, ESTIMACION DEt SISTEMA DE DEMANDA DE IMPORTACIONES Y
cilcul.o DE rAs EtAsTrcrDAD[s

El sistema recogido en [7], imponiendo homogeneidad (teniendo
en cuenta los resultados del apartado anterior) , se ha estimado
mediante el orocedimiento de Máxima Verosimilitud con Informa-
ción Complela (FIML), eliminando la ecuación correspondiente al
Resto del Mundo para evitar la singularidad de la matriz de varianzas
y covarianzas. Antes de iniciar cualquier conLraste sobre dicho mode-
lo, se ha comprobado la correcta especificación del mismo ¡ más
concretamente, que los residuos del mismo no presenten problemas
de autocorrelación. La hipótesis nula de ausencia de autocorrela-
ción se ha contrastado médiante el test multivariante de Godfrey
(1988). El valor obtenido ha sido de 26,24, superior al valor de una

1$ para un nivel de significación del 5 por ciento (16,92). Este resul-
tado es una cla¡a indicación de que el rnodelo se encuentra inco-
rrectamente esoecificado. En este sentido. en el modelo se ha deci.
dido introducii dos variables ficticias. La primera, Dro toma el valor
unitario, a partir de 1980, y cero, en otro caso. Trata de recoger la
puesta en marcha de la Organización Común de Mercados en el sec-
tor de la carne de ovino y caprino en dicha fecha. La segunda, D¡5p,
trata de recoger los desajustes transitorios que tuvieron lugar como
consecuencia de la integración de España en la UE en 1986. Esta
variable adopta el valor unitario para los años 1986 a 1988, y cero en
otro caso (5). Asimismo, se introdujo una tendencia lineal (t) con el
objetivo de recoger los cambios de actitud de los consumidores de
un año a otro. Con la incorporación de estas variables, la especifica-
ción del sistema de demanda de importaciones francesas de carne de
oüno y caprino quedó definido de la siguiente manera (6):

/ v' \ lL + l",Dro, + lriDnsp, + 6,t + u,, tglwiL -(} i  + l ' i i rog(- l  *  
| t ' ,  

' "*¡on,

(5). Entre las dilerentes alten¿uti1)as lnopuestas ¿n Ia \iterat ra para anakzar tunLios eshuctural¿s cn rktenas
de denanda (Mosthini 1 Mo¡0, 1996), ¿n est¿ trabú¡a sc ln oqtüdo par Ia introdutxión de I)&riabks díco|ómicas
OtrLs alternatúas, nma Ia ü,pu¿skt Po1 Ohta.ni ) Katqama ( I986), fosl¿rionwnt¿ utiliza¿a for Moschlm I M|iL
ke (1989), lamkán ÍL,¿n sido considüad4ts, Ptro llts ajr$tes oblenid.os no m¿jotuban hs resultados obtenidas con prc'

Pu¿stas mát smc¡llar ¿amo Iú ad.olbna cn este tmbo.jo.
(6) En pnncipio, se anrn¿"ró Lo Posiülid. d de que las aanadzs f.cticias alect6"n a twlas las uvit blzs ¿¿l sb

tztna, realizó"totse Ln üntn6te esl)ecífco a t&l fn. Los retultados de didros ronlrast.:, uno Fan mda toialtb f.
ticia, indi.an que no s¿ pued¿ rechazar Ia hifótesis nÚta de que ¿l canbio estructroal alecte a kts Frecios ) ttl vttlor
totat de las imqortaciotus para un niacl d,e signifcación del5 por dnta ( ltalot de tu razón ¿e wnsiúilitu¿cs es
igual, a lJ,2J J 14,7J, PaftLDEa, Dtüprüfectualnentc, alnbos rabes inJerions al lalnr ¡íhco, 16,92). lin La
secuenciq el ¿&mbio estu¿hlral a.l¿cta salam¿nte al ti¡mino ind.eqendien!¿ ¿¿l sist¿ma.
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expresión en la que todas las variables ha¡r sido definidas con ante-
rioridad. La hipótesis nula de ausencia de autocorrelación se ha con-
trastado de nuevo mediante el mencionado contraste multivariante
de Godfrey (1988). En este caso, el valor obtenido ha sido de 5,92,
inferior al valor crítico para un nivel de significación del 5 por cien-
to (16,92), por lo que el modelo se encuentra correctamente especi-
ficado.

de dicho contraste ha sido de 12,3, ligeramente inferior aI valor crí-
tico para un nivel de significación del 5 por ciento (12,6). En el caso
de la negatividad, se ha comprobado que todos los valores propios de
la rrratriz C definida en e1 apartado 3 son negativos. En e I modelo
estimado, los va"lores propios obtenidos han sido: -0,1112; -0,5869;
-2,1443, respectivamente, mientras que el cuarto valor propio ha
sido nulo. Con estos resultados, podemos afirmar que el sistema esti-
mado para el análisis de la demanda de importaciones satisface todas
las restricciones teóricas ¡ por lo tanto, las elasticidades que se van a
obtener son consistentes con la teoría.

f,os resultados de la estimación del sistema [8] se recogen en el cua-
dro 6. Como se puede apreciar, de los 30 parámetros estimados, 16
han resultado indiüdualmente significativos al nivel de significación
del 5 por ciento. Los parámetros correspondientes al valor total de
las importaciones francesas son individualmente significativos al
nivel del 5 por ciento para todos los países. excepttpara España,
mientras que 1a mayoría de los coeficientes precio Y¡ no lo fueron al
5 por ciento.
Para contrastar ta significatividad conjunta por grupos de va¡iables,
en el cuadro 7 se recogen los resultados de los correspondientes con-
trastes de la Razón de Verosimilitudes. La hipótesis nula de igualdad
a cero de todos los coefrcientes precio ha sido rech.azzda al nivel del
5 por ciento, lo que indica que los precios de exportación de carne
de ovino y caprino son conjuntamente significativos al nivel de sig-
nificación del 5 por ciento. EI segundo y tercer estadístico indican

los coeficientes de la variable D6¡ sólo resultaban individualmente
significativos en las ecuaciones de Bélgica-Holanda, en la de Reino
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Cuadro 6

P,{R¡I,I¡TNOS MruMOS PARA L{ DII,H\IDA D[ IT,IPORTACIONES FR{NCISAS
DE C{RNE DE 0\,1N0 YCAIRIN0 (a)

CONTR,{STE DE ICUALDAD A CIRO DE L(:)S PAzuÍETROS POR CRUPOS D[ L,$ VARIABLIS
(tlcTICL{S Y !'ARIABLES PRICIO)

a: LF :logarilmo de la función de verosimilitud del modelo reslringido
b Lsa: logaritmo de la lunción de verosimilitud del modelo sin reslr¡ngir.
c: RV Razón de verosimil¡ludes.
d: g.l. :grados de libertad.
er Los valores entro parénlesrs Indrcan los grados de libertad

Unido-Irlanda y en la del Resto del Mundo, pero no en la de España
(como era de esperar, ya que la entrada de España no se produce
hasta el año 1986 y, por tanto, no se ve afectada por la puesta en mar-
cha de la OCM de carne de ovino y caprino. Asimismo, la variable fic-

Varlables Festo del mundo Reino Unldo
e lflanda

España Bélgica
y Holanda

0,81 (2,57) 1,83 (-4,12) -0,08 (-1,41) 2 ,10  (5 ,1 )

F¡ -0,06 (-2,11) 0,2 (5,0) 0,008 (1,42) -0,15 ( 3,87)

1 1 0 ,08  ( f , 71 ) -o,105 (,2,12) -0,006 (-{,88) 0,035 (0,74)

o,2B (3,44) 0,004 (0,46) -o,18 (-2,48)
o,oo1 (0,33) 0,003 (0,02)

Y4i 0 ,14  (1 ,5 )

li -0,15 (-6,37) 0,31 (9,74) -0,002 (-0,61) -0,16 (-6,72)

Pi -{,003 (-0,2) 4,O2 (-O,77) o,o4 (14,72) -0,02 ( 1,0)
ó i 0,01 (3,37) -0,008 (-2,5) 0,0004 (-0,84) 0,0005 (0,1s)

a: Los valores entre Daréniesis se cofésponden con los l-ratros

Conbasles LRI LSBb RW s.l.' t6%l
Preclos (logP¡)
Hot l ¡= '1,22. . .= y44 = 0
H 1 r  n o  H o

201,16 204,11 13,92 6 12,6 (6)e

F¡ctlcia Doo
Ho t  t ! 1  = l z  =13=0
H1 :  no  Ho

186 ,31 208,11 43,6 3 7,8 (3)

F¡ctlcia DEsp

H1: no Ho
175,88 208 ,11 64,46 3 7,8 (3)

Tendencia (t)

H l r n o  H o
203,06 208,11 ' 10 ,1 3 7,8 (3)
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ticia (D¡5p) sólo resultó individualmente significativa en la ecuación
correspondiente a España. EI cuarto contraste, referente a la variable
tendencia. indica que los coeficientes correspondientes a esta varia-
ble son estadísticamente significativos conjuntamente, aunque no lo
fueron todos individualmente.
A partir de los parámetros estimados, se han calculado las corres-
pondie ntes elasticidades de la demanda de importaciones que nos
van a permitir analizar la posición exportadora de la carne de ovino
y caprino español en el mercado francés. Dichas elasticidades miden
los cambios en la cantidad importada procedente de un determina-
do oaís. como consecuencia de variaciones tanto del valor total
impbrtado en el área objeto de estudio (Francia) como en los pre-
cios de las importaciones procedentes de los diferentes países consi-
derados. El cuadro 8 recoge los valores y los t-ratios de las elasticida-
des precio y valor total de las importaciones.

Todas las elasticidades correspondientes al valor total de las impor-
taciones son individualmente significativas al nivel de significación
del 5 por ciento, y positivas, como cabría esperarse. Estas elasticida-
des miden la variación porcentual en las importaciones procedentes
de un determinado país cuando las importaciones totales francesas
aumentan un 1 por iiento. Los países con elasticidades de importa-
ción superiores a la unidad aumentarían su cuota en el mercado
francés en detrimento de las de los países con elasticidades inferio-
res a la unidad. Bélgica-Holanda y el iResto del mundo son los únicos
que presentan unas elasticidades menores que la unidad, mientras
que las de España ( I,68) y las de Reino Unido-Irlanda ( 1,33) son
superiores a uno. Por tanto, ante incrementos en las importaciones

Cua¡ho I

IIASTICIDADIS DIL \,'AIOR IMPORTADO Y DIL PRECIO PARA I,,\ DINMNDA
DE TN1PORTACIONES FMNCBSAS DE CAL\E DE O\4NO YCAPRINO

Elasllcldtdes Resto del ftlundo Relno Unldo
e lrlanda

España Bélglca
y Holsnda

Valor total ¡mpotlado 0,56 (2,75) 1,33 (9,97) 1,68 (3,49) 0,36 (2,19)

Elast¡cidades Prec¡o

Resto del mundo -0,39 (-1,24) -{,14 (0,4) 0,032 (0,66) 0,49 (1,45)

RU.lr landa -0,032 (-0,4) -0,75 (-6,46) 0 ,018  (1 ,16 ) -0,053 (-0,45)

España -0,4 (-o,66) 1 , 0 1  ( 1 , 1 6 ) 4,89 \-2,47) 0,26 (O,22)

Bélgica-Holanda 0,28 (1,45) -{,135 (-0,45) 0,012 (0,22) -0,25 (-0,58)

Nota; Las elaslicidades precio propio corresponden a las l\¡arshallianas y las cnrzadas a las Hlckgianas,
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de Francia de carne de ovino y caprino, las exportaciones de Bélgi-
ca-Hola¡da, al tener una demanda inelástica, aumentarían menos
que proporcionalmente, mientras que las de los demás países (espe-
cialmente España con una elasticidad de 1,68) lo harían más que
proporcionalmente. En definitilz, se puede concluir que las expor-
taciones españolas de carne de ovino y caprino son las que más posi-
bilidades de expansión tienen en el mercado francés, seguidas por
las del Reino Unido-Irlanda.
Las elasticidades precio directas son todas negativas, siendo las de
Reino Unido-Irlanda y España indiüdualmente significativas al 5 por
ciento. Además de ser negativas, la elasticidad de España se acerca a
la unidad (-0,89) (7), seguida por la de Reino Unido-Irlanda
(-0,75). Las elasticidades precio de Bélgica-Holanda y del Resto del
Mundo no han resultado significativamente distintas de cero. En este
sentido, parece desprenderse una situación positiva para el caso
español, ya que una potencial reducción de los precios de importa-
ción le permitiría ganar cuota de mercado en Francia, como ya
hemos mencionado, principal destino de las exportaciones españo-
las de carne de ovino,
Las elasticidades hicksianas cruzadas indican el grado de comple-
mentariedad y/o sustitutibilidad entre las importaciones proceden-
tes de los diferentes países. Las positivas indican la existencia de rela-
ciones de sustitución, mientras que las negativas informan sobre el
grado de complementariedad. Se observa que del total de elasticida-
des cruzadas, 6 han resultado positivas y 6 negativas, siendo, en su
mayoría, estadísticamente iguales a cero, indicando que las importa-
ciones entre países son independientes, esto es, variaciones en el
precio de la ca¡ne de cordero procedente de un determinado país
no afectan al volumen exportado por otro competidor. Dicho en
otras palabras, que la competitividad entre los diferentes países no es
vía precios. Este resultado es consistente en relación con el grupo de
países incluidos en el oResto del Mundo", ya que, como comentamos
en un apart¿do anterior, los intercambios con terceros países están
sujetos a Contingentes Arancelarios. En el caso de los intercambios
intracomunitarios, las diferencias existentes en cuanto al producto
en sí determinan que el grado de sustitutibilidad sea muy reducido.
En este entorno, aquellas variables más relacionadas con el marke-
ting, como la existencia de canales de distribución ya pref{ados o la

(7) Lslad,ttticamente, in enbargo, no Pued¿ a.¿ftarse Ia hipót¿sis nuld ¿e elasticidad unil¡Íia. El taatio .on¿s

?(,rLdiente ¿s de 0,3, ¡nJenor aI wlot eríürc dal 5 for ciento.
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experiencia en el abastecimiento al mercado francés, parecen ser
bastante más determinantes que el precio a la hora de exportar. Por
tanto, en el caso español, una estrategia de diferenciación de pro'
ducto basada en las características intrínsecas del producto espalol y
la selección de los canales comerciales adecuados constituirán, sin
duda, las principales bazas para continuar aumentando la cuota en
el mercado francés.

7. CONCLUSIONES

En este trabajo hemos llevado a cabo un estudio sobre 1a demanda de
imoortaciones de carne de cordero en la UE y, más concretamente en
Fráncia, principal país importador, con el objetivo de analizar la posi-
ción relativa de España y su grado de complementariedad o sustituti-
bilidad con la carne de cordero procedente de otros países. El méto-
do ucilizado se basa en la especifrcación de un sistema de demanda
completo AIDS en la que se han considerado explícitamente las prc
piedades estocásticas de las series incluidas en el sistema.

Los resultados obtenidos al a¡alizar las propiedades de las series han
sido que, como cat¡ría esperat las participaciones han resultado ser
estacionarias, mientras que los precios se comportaban como varia-
bles I (l). La estrategia adoptada para resolver este problema ha con-
sistido en determinar si entre los precios existían relaciones de equi-
librio estacionarias, y si dichas relaciones eran consistentes con la
existencia de homogeneidad en precios, una de las restricciones que
se suelen imponer en los sistemas de demanda. La aceptación de
dichas hipótesis nos ha permitido estimar un modelo en precios rela-
tivos en el oue todos sus componentes son estacionarios. Desde el
punto de üsta económico, los resultados del mencionado contraste
nos permiten afirmar que el mercado francés de importación de
carne de cordero es muy competitivo, en el sentido de que existe una
perfecta transmisión de precios y que los diferentes países reaccio-
nan rápidamente ante cambios en los precios de sus potenciales
competidores.
Por otro lado, a la hora de especificar el sistema de demanda de impor-
taciones, y dado que durante el período de estudio se ha producido la
puesta en marcha de la OCM de la carne de ovino y caprino (1980) y
la incorporación de España a la UE ( f 986) , se ha considerado la posi-
bilidad de la existencia de sendos cambios estructurales en dichas
fechas que, en este caso, sólo han afectado a las constantes del sistema.
Dicho en otras palabras, sólo se ha producido un desplazamiento de
las cuotas de mercado de los diferentes países exportadores.
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IJna vez especificado el modelo, éste se ha estimado comprobán-
dose la correcta especificación del mismo. A partir de los pará-
metros estimados, se han calculado las correspondientes elastici-
dades que miden la r€spuesta de la cantidad importada desde un
determinado país ante cambios tanto en los precios de los pro-
ductos procedentes de otros orígenes como en el volumen total
importado. Los resultados indican un cierto potencial para las
exportaciones españolas al mercado francés en caso de que las
importaciones dá dicho país sigan creciendo al ritmo con que lo
han hecho en los últimos años. Por otro lado, se observa una pér-
dida de la posición relativa de Bélgica y Holanda a favor de las
exportaciones españolas y británicas, si bien las primeras han
sufrido en la actualidad un profundo shock debido a la aparición
de la fiebre aftosa.

Una política española de reducción de los precios de exportación
de ovino y caprino no incentivará las exportaciones a largo plazo, ya
que, por un lado, se ha comprobado que los precios tienden a
moverse conjuntamente, por lo que dicha reducción se verá acom-
pañada de una reducción, en la misma proporción, de los precios
de los países competidores. Por otro lado, se ha constatado que,
ante modificaciones en los precios de cualquier país exportador, las
cantidades exportadas por el resto de países no se modifican. La
existencia de restricciones al comercio con tercelos países y el
hecho de que el producto exportado por los diferentes grupos de
países comunitarios considerados en este estudio no sea homogé-
neo, explica el carácter altamente inelástico de las demandas cruza-
das. Por tanto, la adopción por parte de España de una estrategia vía
precios para mejorar su competitividad en el mercado francés no
parece que sea recomendable. Por el contrario, para fomentar en el
iutu.o lás exportaciones de ovino y caprino 

"tpáñolut 
sería, tal vez,

más apropiado utilizar estrategias diferentes a las de precio, como
establecer canales comerciales de exportación sólidos, crear una
imagen de diferenciación del ovino español basada en ciertas carac-
terísticas del producto y en la calidad y crear una frdelidad hacia
dicha imagen.
Los resultados obtenidos en este trabajo, evidentemente están en
cierto modo condicionados a los datos y aJ periodo muestral uti-
lizados. Los acontecimientos recientes en el mercado británico
pueden suponer cambios estructural€s que podrían analizarse en
el futuro, nr]|.a vez que se disponga de un período muestral ade-
cuado oara llevar a cabo análisis como los realizados en este tra-
Dalo.
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RESI.'MIN

Elasticidad de la denanda fr¿ncesa de carne de cordero de origen espanol

En este t¡abajo se aborda el estudio de las exportaciones españolas de carne de ovino y
caprino hacifla UE ¡ en particula¡ hacia Francia, principal destino de las mismas. El méto-
do utilizado se basa en la estimación de un sistema de demanda de importaciones en el que
se ha prestado especial atención a las propiedades estadísticas de las series inclüidas. La exis-
tenciá de precioJno estaciona¡ios ha determinado la realiz¿ción de un análisis previo de los
mismos cón el fin de determinar si estaban cointegrados y si cumplían la restricción de
homogeneidad. La aceptación de dicha hipótesis ha permitido la especificación de un sis-
tema ion precios reLativos. Los resultados óbtenidos indican un incrémento de la competi-
tividad vía precios de las exportaciones españolas y una potencial ganancia en cuota de mer-
cado siemire que el mercido de imporiaciones francés continú1 en expansión como ha
sucedido en los últimos años.

PAIIIBRAS CL¡IVE: txportaciones españolas, sistemas de demanda, oüno, cointegración.

SI,MMARY

Import demand elasticities of Spanish lamb in France

The aim of the paper is Lo analyse the Spanish lamb exports [o t¡e trU and, Particular]y, to
France, which id tñeir main deslinadon.-The method uied is based on the esúmation of an

KEWORDSI Spanish exports, imports demand s)'stem, lamb, coirlegñrtion
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